Hojita parroquial de Alora, 1931: Año XIV Número 290 - 1925 febrero 1 by Anonymous
AÑO XIV 1.° DE FEBRERO 1925 NÚM. 290 
BOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
tato Domingo después Je Epifaoia 
DÍA 1.° 
Continuación del Santo Evangelio, 
según San Mateo, VIII-23. 
«En aquel tiempo habiendo subido 
Jesús a una barca., siguiéronle sus dis-
cípulos. Y he aquí que se levantó en el 
mar una gran tormenta, de tal modo, 
que la barca era cubierta por las olas. 
Él, sin embargo, dormía. Entonces, acer-
cándoseles sus discípulos le despertaron 
diciendo: Señor, sálvanos, que perece-
mos. Y Jesús les dijo: Hombres de poca 
fé, ¿por qué teméis? Y levantándose en-
tonces mandó a los vientos y al mar y 
volvió a reinar la calma. Entonces todos 
los presentes quedaron llenos de admi-
ración y decían entre sí: ¿Quién es este 
a quién el mar y los vientos obedecen? 
CONSIDERACIÓN 
Grandioso es en verdad y sublime 
el espectáculo de un mar alborotado 
que se calma de pronto, obedeciendo a 
la voz de un hombre que le habla en 
Dueño y Señor. 
Pues bien: dicho espectáculo se re-
pite cada día como una realidad vivien-
te, de la que aquella tempestad es sólo 
'a figura: es a saber; la Iglesia de 
Dios navegando sobre el tempestuoso 
fnar del mundo. 
Los Santos Padres han comparado 
siempre a la Iglesia con una nave o 
barca: el piloto de ella es el Papa, re-
presentante de Nuestro Señor Jesu-
cristo; los marineros de la misma, son 
los Obispos y los Sacerdotes, encarga-
dos de llevar a cabo las órdenes del 
Papa, para el buen gobierno de la nave. 
Los viajeros son todos los fieles. El 
término a que se encamina tan mística 
embarcación es la eternidad bienaventu-
rada. El mar proceloso que tiene que 
surcar antes de llegar al deseado puer-
to, es el mundo que habitamos. 
La Iglesia siempre ha sido y será 
combatida por no interrumpidas tormen-
tas, durante su peregrinación por el 
mundo, pero nunca ha sido ni será ven-
cida, porque la sostiene el infinito poder 
de su Divino Fundador Jesucristo, quien 
está en ella, no dormido como en la 
barquilla de Genezaret, sino sacramen-
tado, dándonos la verdadera vida. 
MÁXIMAS ESPIRITUALES 
¿De qué sirve ganar el mundo entero, 
si se pierde el alma? 
Piérdase todo, con tal que no se 
pierda el alma. 
Para salvarse, es preciso temer las 
caldas y huir las ocasiones. 
El mundo entero no puede satisfacer 
nuestro corazón, y Dios sólo le con. 
tenta. 
Todo nuestro bien consiste en amar 
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a Dios, y el amor de Dios consiste en 
hacer su divina volunlad, 
Toda nuestra riqueza está en la ora-
ción. 
Quien es verdaderamente humilde se 
complace en el desprecio. 
Todo lo sufre en paz el que contem-
pla a Jesús crucificado. 
Cristo, en el Sacramento del Altar, 
nos ofrece mayor consuelo del que el 
mundo con todos sus halagos puede dar. 
Es gracia especial que debemos pe-
dir a Dios el tener devoción a su divina 
Madre, 
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HÉROES CRISTIANOS 
San Clemente de Aneira sufrió un 
martirio de diez y ocho años; Santa 
Clara, veintidós de enfermedad; San 
Francisco de Asís, veinticinco; Santa 
Liduvina estuvo en cama treinta y ocho, 
y San Sérvulo paralítico toda su vida. 
San Anastasio fué violentamente per-
seguido de los arríanos y tuvo que huir 
a varios lugares y permanecer oculto por 
espacio de cuatro meses en el sepulcro 
de su padre. 
Las tentaciones contra la pureza obli-
garon a San Benito a revolcarse en las 
espinas, y a San Francisco de Asís en 
la nieve. San Pablo refiere que fué muy 
acosado de ellas. 
San Francisco de Sales fué tentado 
de desesperación con respecto a la sal-
vación. 
San Ignacio de Loyola y Santa Juana 
F. Fremiot de Chantal, experimentaron 
todo el rigor de las penas que traen 
consigo los escrúpulos. 
San Jerónimo y San Bernardo hablan 
de los combates que tenían que sufrir 
contra las distracciones en los ejercicios 
de piedad. 
Santa Teresa estuvo diez y ocho años 
en la oración «más seca que un palo y 
más dura que una piedra.» 
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NUEVO C O A D J U T O R 
Para ocupar la Coadjutoría vacante 
de D. José Díaz Torres (q. e. p. d.), ha 
sido nombrado por nuestro Excmo. Pre-
lado Dr. D. Manuel González García, 
el Presbítero D. Cristóbal Berlanga 
Perea. 
Sea enhorabuena y que Dios le con-
ceda en abundancia luz y gracia para 
trabajar como un Apóstol y lograr co-
piosos frutos en los divinos ministerios. 
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La lámpara del Santuario 
Un pastor protestante, yendo un 
día acompañado de su hija de cinco 
años de edad, por las calles de Lon-
dres, pasó por delante de una Iglesia 
católica y entró en ella. 
Llamó la atención de la niña la 
lámpara del Santísimo y preguntó a su 
padre qué significaba. 
—Esta lámpara encendida indica la 
presencia de Jesús que está detrás de 
aquella puertecita dorada. 
—Yo quiero ver a Jesús.—dijo la 
niña con un candor angelical. 
— No es posible—le contesta su 
padre;—la puertecita está cerrada, y El 
se halla oculto y nadie lo puede ver. 
De la Iglesia católica fuéronse a 
un templo protestante, desnudo de al-
tares, no había imágenes de santos, ni 
lámpara, nada. 
—Padre— dijo la ñifla,— ¿por qué 
no hay lámpara en este templo? 
—Sencillamente, porque no está Je* 
sús,—respondióle eí padre. 
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Desde entonces la niña sólo hablaba 
de la Iglesia católica, y se resistía a 
ir al templo protestante porque sabía 
que allí no estaba Jesús. 
Impresionado el padre por la justif i-
cada resistencia , de la niña, y no pii-
diendo dejar de cooperar a la gracia 
que con tanta suavidad le llamaba a la 
verdadera Iglesia de Cristo, abrazó la 
Religión católica, renunciando a las mil 
libras esterlinas que disfrutaba, muy 
contento en su gran pobreza de poder 
estar donde se encuentra a Jesús sa-
cramentado, que es el Tesoro de los 
cielos. 
CARDENAL VAUQHAM. 
En las tentaciones, d i : viva Jesús, 
viva María, y no temas. (S. J.) 
INDICADOR PIADOSO 
Día 1: DomlnáO--Comienza en nues-
tra Parroquia la devota práctica de los 
Siete Domingos del Patriarca San José. 
Por la mañana, a las 7 y media, Misa 
de Comunión, y por la noche. Ejerci-
cios después del Santo Rosario. 
Día 2: Leí purificación de la Santí-
sima Viráen.—A las 9, Bendición so-
lemne de las Candelas, Misa Solemne 
con Sermón, que predicará D. Cristóbal 
Berlanga Perea, Coadjutor de la Parro-
quia, y procesión de la Santísima Vir-
gen del Rosario. 
Día 6: primer Viernes de mes.—Co-
munión general y Ejercicios del Apos-
tolado de la Oración. 
Día 8: Comunión general y Ejercicios 
la Asociación de las Hijas de María. 
Día 21: Por la noche. Vigil ia de la 
Adoración Nocturna: intención vacante. 
ADORACIÓN NOCTURNA 
Cuenta del año 1924 
C A R G O 
Existencia del año anterior. . 
Colectas de socios activos . 
Suscripción de idem idem. . 
Idem de socios honorarios . 
Donativos 
Intereses de nuestras imposicio 
nes en Caja de Ahorros. 










Suscripción a La Lámpara . 
Tres Imitación de Cristo . . 
Caja estuche de la bandera. 
Impresos y material de oficina 
Ofrenda al Consejo Supremo 
Idem al Consejo Diocesano , 
Composturas de lienzos y dis-
tintivo 
Portes y correspondencia. . 
Comisión por cobro a honorarios 
Estipendios por Vigil ias y Misas 
Bulas de Difuntos 
Gastos extraordinarios. . . 
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313.60 
BAL. A INI C E 
lagresos . . . . . . . . . 513.30 
Gastos. 313.60 
Existencia en efectivo 199.70 
Este extracto está tomado de la 
cuenta detallada, que con sus justifican-
tes se halla a disposición de los señores 
Adoradores, para sn examen y reparos. 
S i no hubiera pecado, tampoco hubiera 
tributación en el mundo. 
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Cantares que encierran grandes verdades 
Huye de imirmuractones, 
porque el veneno más malo 
no es el que vierten las víboras, 
sino el que sueltan los labios. 
Nadie murmure de nadie, 
que somos de barro humano. 
¡Y no hay nadie que esté limpio 
siendo formado de barro! 
(De Religión o Anarquía.) 
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ipuntes listóricos de llora 
(Continuación) 
D. Francisco IHorales García, Deán 
de Córdoba, nació en esta villa el 8 de 
Abr i l de 1838, siendo hijo legítimo de 
D. Francisco Morales Sánchez y Doña 
María García Pérez. 
Con el propósito de darle carrera 
l i teraria, le llevaron al Colegio de Es-
colapios de Archidona, donde cursó los 
primeros años de la 2.a enseñanza y 
tuvo por compañero de su intimidad a 
D. Francisco Romero Robledo, cuya 
amistad inalterable duró desde su juven-
tud hasta la muerte de éste. 
Después estudió Sagrada Teología y 
Derecho Canónico en el Seminario de 
San Sebastián, de Málaga, graduándose, 
años después, de Licenciado en aquella 
facultad en el Seminario Central de Se-
vil la. 
Para que le sirviera de cóngrua, al 
ordenarse, procedente de una fundación 
familiar, obtuvo un pingüe Patrimonio 
vitalicio, dotado con la casa número 14 
de la calle de Martínez, hoy Castelar, 
de la ciudad de Málaga, que en aquella 
época le daba 10.000 reales anuales de 
renta. 
Nombrado Cura Ecónomo del Burgo 
en 1862, pronto se captó el aprecio del 
pueblo entero, porque era excesivamente 
franco y generoso, contribuyendo con 
fondos de su peculio y limosnas casi a 
la total reedificación de su Iglesia; tenía 
siempre las manos abiertas para soco-
rrer a cuantos necesitados acudían a 
él, y al sobrevenir la revolución de 
Septiembre de 1868, contribuyó eficaz-
mente a salvar la vida a D. Agustín de 
los Riscos, el principal propietario del 
pueblo, de la política vencida, cuya casa 
fué invadida por una partida revolucio-
naria. 
Al celebrarse las elecciones genera-
les de Diputados a Cortes, en Noviem-
bre de 1865, trabó amii-tad con D. An-
tonio de los Ríos Rosas y D. José Ló-
pez Domínguez, que en unión de otros 
Señores, obtuvieron la representación 
de la circunscripción de Ronda en di-
chas elecciones, así como en las con-
vocadas para las Constituyentes de 1869. 
Los electores del Burgo y pueblos 
de su Distr i to, se empeñaron en enviar-
le a la Diputación Provincial, a cuyo 
deseo opuso tenaz resistencia, pero al 
f in tuvo que aceptar aquel mandato, 
que desempeñó cumplidamente, con la 
venia y autorizacióa del Prelado. 
Restablecida, en 1871, la anterior 
demarcación terr i tor ial para tas eleccio-
nes de Diputados a Cortes, e incorpo-
rado de nuevo Alora al Distr i to de An-
tequera, que siempre siguió las inspi-
raciones del Sr. Romero Robledo desde 
su amistad con D. Francisco Morales 
García, depositó en él su confianza, 
llegando a ser éste uno de los hombres 
de mayor valimiento de la Provincia 
de Málaga. 
(Continuará) A. B. M. 
MÁLAGA.—TIP. DE J. TRASCASTRO. 
